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resumen: El Plan Ceibal es una política pública universal de alcance nacional “1 a 1”, imple-
mentada en Uruguay desde 2007. El presente artículo se propone analizar los principales ele-
mentos de la brecha digital sobre los cuales este plan ha tenido efecto y la forma en que con 
ello ha contribuido al desarrollo humano. Busca explicar cuándo se produce la reducción de la 
brecha digital y cuáles son los factores que inciden en el proceso. Analiza los efectos del mis-
mo en los hogares y en su implementación en los centros educativos. Este análisis se sustenta 
en los resultados de tres investigaciones basadas en técnicas cuantitativas y cualitativas. A 
partir de los hallazgos analizados, concluye que el Ceibal ha contribuido a la reducción de la 
brecha digital en términos del acceso y la conectividad, y verifica cambios en otras dimensio-
nes de la brecha digital relativas a la apropiación y el aprovechamiento con fines de desarrollo 
humano. Demuestra la relación entre las desigualdades sociales y la brecha digital así como 
las limitaciones y desafíos que esto implica para iniciativas de tales características.

palabras clave: desarrollo humano, brecha digital, sociedad de la información y el conoci-
miento.

abstract: The Ceibal Plan is a universal “1-1” public policy implemented in Uruguay since 
2007. This article analyzes the main elements of the digital divide on which this plan has in-
fluenced and how it may have contributed to human development. It seeks to explain, when 
this reduction of the digital divide happens and what factors affect in this process. These 
effects are reviewed at households included in the Plan and, in an implementation-level, at 
schools. This analysis is supported on results of three research based on quantitative and qua-
litative techniques. On the findings it conclude that the Ceibal has contributed to reducing 
the digital divide in terms of access and connectivity, and that changes are verified in other 
dimensions of the digital divide as the appropriation and use of Information and Communi-
cation Technologies for human development. It also demonstrates the relationship between 
social inequalities and the digital divide, as well as the limitations and challenges involved in 
such initiatives.

key words: human development, digital divide, information and knowledge society.
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Introducción

Sociedad de la información y el conocimiento (sic) 
es la denominación que se le ha dado a los procesos des-
encadenados en la economía, el Estado y la sociedad a 
raíz del acelerado desarrollo tecnológico que se intensifica 
en las últimas décadas del siglo xx. Estos cambios, inicia-
dos en la década de 1970 en las sociedades del capitalis-
mo avanzado, se extendieron al resto de las sociedades 
mediante el proceso de globalización (Castells, 2000, pp. 
43-47). El proceso en sí mismo no generó desarrollo hu-
mano, sus resultados dependieron de cada contexto y de 
las acciones y estrategias elegidas por las sociedades. De 
hecho, no sólo se constató el aumento de viejas desigual-
dades sino también la aparición de nuevas desigualdades 
(pnud, 2001, pp. 40-43).

A partir de los cambios generados por la sic, el con-
cepto de desarrollo se ve cuestionado. Las profundas 
transformaciones derivan en la constitución de una 
nueva estructura social caracterizada por la interacción 
y estructuración en torno a la red de Internet, lo que 
Castells (2000, pp. 549-551) posteriormente denomina 
sociedad red.1 Desde este enfoque entendemos que la mo-
dificación de la relación economía-Estado-sociedad, la 
consolidación de una sociedad global estructurada en 
red, las oportunidades que brindan las tecnologías de la 
información y la comunicación (tic), así como la recon-
figuración de las desigualdades sociales, interpelan las 
estrategias de desarrollo de las sociedades. 

En los procesos de desarrollo que orientan las accio-
nes y las políticas se generan distintas visiones acerca de 
la sociedad de la información y el conocimiento y el rol de 
las tic. Tales perspectivas son concretadas en estrategias 
de desarrollo, es decir, en nuevos modelos de desarrollo 
que vinculan en forma diferenciada los cambios provoca-
dos por la sic y su relación con el desarrollo humano. En 
éstos la mera lógica de mercado no es suficiente, y de allí 
la importancia de la intervención pública y el compromi-
so político (Dubois, 2005, p. 10).

En la búsqueda por dilucidar las características de 
la relación entre sic y el modelo de desarrollo, Castells 
y Himanen (2013, p. 19) afirman que la cuestión central 
para la política de desarrollo actual es la relación entre 
desarrollo informacional y el bienestar humano. Lo cual 
debe ser abordado desde la triada de relaciones “produc-
ción material-bienestar humano-organización sociocul-
tural”, que constituye el centro del proceso de desarrollo 
—y la información y las tecnologías de la comunicación 
juegan un rol preponderante en su resolución—. Anali-
zan el proceso en distintas sociedades y encuentran que 
la implantación del paradigma sociotécnico informacio-
nal ha asumido diferentes características. Descartan una 
relación lineal entre su consolidación y procesos como el 
desarrollo humano o el aumento de las desigualdades so-
ciales. Por ejemplo, constatan que en Estados Unidos la 
sic se instaura junto con el aumento de las desigualdades 

sociales y en Singapur se vincula con un proceso de ca-
rácter autoritario. Finlandia, sin embargo, se incorpora 
a la sic manteniendo y reformulando el Estado de bien-
estar y disminuyendo la exclusión social. En tal sentido, 
la diferencia radicaría en la intervención de las distintas 
estrategias y políticas asumidas por los gobiernos y los 
distintos actores. 

El enfoque de desarrollo humano es un abordaje 
teórico que define un sentido de tal evolución. El que 
se identifica con el desarrollo teórico del economista 
Amartya Sen ha ubicado al individuo en el centro del 
análisis. Sostiene que el desarrollo humano consiste en 
la ampliación progresiva de sus capacidades humanas 
—requerimientos necesarios, de cualquier índole, para 
ejercer cierto derecho.

El desarrollo humano es la expansión de las liberta-
des, la mejora en las condiciones de vida de las personas 
y depende de las oportunidades que tengan y las capa-
cidades que desarrollen. Este enfoque incorpora dimen-
siones (económica, política, social y cultural) que deben 
ser analizadas en forma integral (Sen, 2001, p.16)  Las 
desigualdades atentan contra los procesos de desarro-
llo humano, pues son oportunidades diferenciales de 
las personas, y algunas personas tienen más libertad 
que otras para lograr la mejor vida que desean. Cons-
tituyen privación de capacidades. Como sostienen Sen 
y Kliksberg (2007), existe la desigualdad por exclusión 
pero también aquellas que resultan de privaciones por 
condiciones desfavorables de inclusión y adversas de 
participación (Sen y Kliksberg, 2007, p. 30).

En suma, si bien el enfoque se centra en las personas, 
entendemos que los procesos mediante los cuales se logra 
el desarrollo humano involucran dinámicas colectivas de 
distintos actores, quienes a través de su participación de-
finen las capacidades necesarias para el desarrollo en su 
sociedad o comunidad; buscan la equidad no sólo relativa 
a la exclusión sino a la inclusión desfavorable. Es así que 
el desarrollo humano implica procesos de cambio social y 
la existencia de los sujetos de dichos cambios. 

En el marco del desarrollo humano, Zheng y Walsh-
am (2008, p. 223) se preguntan cuál es la desigualdad 
y la deprivación dominante que genera exclusión en la 
sociedad de la información y el conocimiento —es decir, 
qué capacidades esenciales permiten que las personas 
no queden excluidas—. Concluyen (Zheng y Walsham, 
2008, p. 239) que pueden manifestarse de formas y con-
diciones diversas, como privación de diferentes capa-
cidades. Una perspectiva de desarrollo humano no se 
basa únicamente en la distribución de las tic entre las 
personas, porque esto no hace la diferencia, es la utili-
zación del flujo de información y de los canales de co-
municación lo que permite aumentar tanto la libertad 
de las personas para lograr la vida que desean —inclui-
da su participación en actividades económicas, sociales, 
políticas— como su contribución a los procesos sociales 
y colectivos.
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En este mismo sentido, Mansell (2002, pp. 409-412) 
propone un análisis basado en los derechos. La expansión 
tecnológica resulta insuficiente, si no se acompaña del 
desarrollo de habilidades para que los ciudadanos puedan 
hacer un uso significativo de la tecnología y, por ende, 
mejorar sus vidas en el sentido que desean. A su vez, el 
avance de las tecnologías debe ser compatible con esto 
para que signifique nuevas oportunidades para el desa-
rrollo humano. En tal sentido, sostiene que las políticas 
con enfoque de derecho deben estimular la discusión y la 
creación de consenso acerca de las capacidades deseadas 
y requeridas por los ciudadanos (Mansell, 2002, p. 442).

En las sociedades contemporáneas las tic se incor-
poran cada vez más a las diversas actividades en los dis-
tintos ámbitos. Las personas, grupos, comunidades y so-
ciedades que se encuentran excluidos del acceso y uso de 
las mismas quedan fuera de diversas actividades y ven 
reducidas sus oportunidades para una vida mejor. Esto 
tiene un efecto reproductor de otras desigualdades, pues 
sólo quienes las pueden aprovechar se benefician de las 
oportunidades; quienes no, empeoran su posición. 

Los beneficios para el desarrollo humano no son más 
que oportunidades tomadas por los actores que cuentan 
con las capacidades necesarias y buscan aprovecharlas 
con tal fin. La tecnología en general y las tic en parti-
cular tienen potencialidades para el desarrollo humano 
porque habilitan mayores oportunidades. Sin embargo, 
también implican riesgos en la medida que su consolida-
ción como factores centrales para el desarrollo puede ge-
nerar el aumento de las desigualdades, particularmente 
de la brecha digital. 

Tal como lo analiza Hargittai (2004, p. 141), la brecha 
digital es un concepto que hace referencia a una distin-
ción o fractura unidimensional, mientras que el concepto 
“desigualdad digital” implica esta multidimensionalidad 
inherente al fenómeno  —acceso a la tecnología, autono-
mía, respaldo social, habilidades, tipo de uso. Tradicio-
nalmente fue medida a partir del acceso y conectividad, 
dependiendo de la infraestructura existente en cada so-
ciedad y de la forma en que ésta llegaba a los hogares; 
de las dinámicas de mercado y regulación de las nuevas 
tecnologías y los servicios. Se suponía que una vez co-
nectados el beneficio sería automático (Mansell, 2002, 
p.409). En tal sentido ha cambiado la concepción de esta 
desigualdad. Progresivamente se ha comprendido que di-
cho factor debe complementarse con el análisis del uso 
que se hace de las mismas, hacia una concepción multidi-
mensional de la brecha digital buscando un análisis más 
complejo, en el que la reducción de la misma requiere del 
desarrollo de capacidades para que las tic contribuyan 
con el desarrollo humano. 

Mansell (2002, p. 423) sostiene que es importante 
pero no suficiente reducir las desigualdades en el acceso, 
pues en principio éste sólo implica beneficiar a un grupo 
pequeño que está en condiciones de aprovechar las tec-
nologías. Para él también es necesario saber utilizar las 

tic para mejorar las condiciones de vida de las personas 
que las utilizan y de las sociedades en que se insertan.

Como se ha sostenido desde hace una década y ha 
sido demostrado por distintos estudios en la temática, la 
brecha digital reproduce desigualdades sociales preexis-
tentes en las sociedades, como las económicas, cultura-
les, étnicas y de género (Mística, 2002). Tratándose de 
una desigualdad digital que interacciona con las otras 
desigualdades, sólo su reducción contribuirá al desarro-
llo humano.

Por tanto, la oportunidad que abre el aprovecha-
miento de las tic también puede reforzar desigualdades. 
Esto parece constatarse cuando los más incorporados 
a las tecnologías digitales también experimentan des-
igualdades en sus capacidades respecto al conocimien-
to, según sus antecedentes y contexto (los de bajo nivel 
socioeconómico, minorías étnicas y las mujeres). Lo cual 
nos alerta sobre la posibilidad de que los más aventajados 
en la sociedad sean los que más aprovechan tales tecnolo-
gías y, por tanto, del riesgo de que este fenómeno agudice 
más las desigualdades (Hargittai, 2010, pp. 108-110).

En el mismo sentido, se concluye que son necesarios 
esfuerzos específicos desde acciones y políticas para la 
reducción de las desigualdades, y de la brecha digital en 
particular, así como para que las tic puedan ser aprove-
chadas con fines de desarrollo humano (Gascó y otros, 
2007, p. 44). 

El acceso y la conectividad no son un fin en sí mis-
mos, sino un paso necesario para que las tic contribuyan 
al desarrollo humano y social. Asimismo, las habilidades 
y el conocimiento, los contenidos y el lenguaje, el apo-
yo comunitario y social son factores centrales para poder 
realizar un uso de las tic con fines significativos (Wars-
chauer, 2003, p. 216). Esto debe ser especialmente consi-
derado para aquellas poblaciones en las que el acceso a 
Internet aún es bajo, allí es donde más se debe promover 
las habilidades, el respaldo social y la autonomía (Wars-
chauer, 2003, p. 199). 

Recapitulando, conceptos como uso significativo, 
apropiación y aprovechamiento de las tic han sido desa-
rrollados para analizar las capacidades de las personas y 
las comunidades, buscando trascender el determinismo 
tecnológico en el análisis (Camacho, 2010, p. 9). Las des-
igualdades en el acceso y el uso de las tic generan exclu-
sión a la vez que son consecuencia de otras “brechas de 
desarrollo”. Se trata de una relación recursiva en la cual 
se retroalimentan —y aun existiendo cierta inclusión 
ésta puede ser desigual—. Las desigualdades sociales, 
económicas y educativas, entre otras, son causa de la bre-
cha digital, y ésta a su vez agudiza tales desigualdades. 

Abordado desde otro ángulo, este fenómeno permite 
sostener que a través de la reducción de la brecha digital 
se contribuye a la reducción de otras desigualdades. Para 
ello se requieren esfuerzos específicos, políticas dirigidas 
a la reducción de la “desigualdad digital”  junto con otras 
desigualdades sociales.
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La educación es un ámbito en el cual las tic han 
impactado fuertemente y tienen aún mucho por desa-
rrollarse. La oportunidad de manejo del volumen de 
información que significa Internet, las posibilidades de 
cambio pedagógico a partir de modalidades de trabajo 
en red, colaborativo y horizontal entre los profesores y 
estudiantes, las posibilidades de educación a distancia, 
la ampliación de herramientas y materiales didácticos 
(audiovisuales, hipertextuales e interactivos) son ape-
nas algunas dimensiones del cambio en los diferentes 
niveles de la educación para desarrollar capacidades. 
Hoy en día los “espacios” de la educación son espacios 
abiertos que rebasan las paredes de la escuela o la uni-
versidad, en diálogo con otras fuentes de información 
y conocimiento. La formación a lo largo de la vida y la 
autoformación planteadas como desafíos educativos tie-
nen en las tic sus facilitadores. En tal sentido, se requie-
re de transformaciones profundas de carácter organiza-
cional, pedagógico, didáctico y cultural, y en este marco 
las tic necesitan ser incorporadas (Hardgreaves, 2003, 
pp. 25-42).

La forma y el ámbito en el que las tic son incorpora-
das en educación tienen su especificidad de uso. Sunkel y 
otros (2013, p. 152) destacan el análisis en distintos nive-
les: acceso, uso, contenidos, apropiación y gestión. Nive-
les que vinculan a equidad, calidad y eficiencia educativa. 
Según estos autores, analizando dichas dimensiones se 
podría evaluar en qué medida progresa la integración de 
las tic en el sector educativo. 

Si bien este modelo debe ser puesto a prueba, brinda 
algunos elementos relativos a la multidimensionalidad 
necesaria para abordar la temática tomando distancia de 
explicaciones simplificadoras y tecnologicistas. En pri-
mer lugar, en la gestión del centro educativo. En segun-
do lugar, está el uso pedagógico de los recursos digitales, 
que pueden facilitar cambios recurriendo a métodos para 
fomentar el rol activo del estudiante. Por último, el uso 
curricular que complementa el aprendizaje centrado en 
contenidos con el desarrollo de habilidades y competen-
cias vinculadas al uso significativo de las tic, que facilita 
la integración social y económica futura del estudiante 
(Claro y otros, 2011, p. 7).

Sin lugar a dudas, la base de estos distintos usos con 
fines educativos es el acceso. Éste debe ser de calidad en 
cuanto a la conectividad, disponibilidad de infraestruc-
tura y equipos. Dado que no todas las personas están 
en igualdad de condiciones para apropiarse de las tic 
haciendo un uso significativo de ellas, para su educación 
y aprendizaje, se produce una nueva desigualdad. Cons-
tatando estas desigualdades incluso para usuarios cali-
ficados (Robinson, Di Maggio y Hargittai, 2003, p.18).

Por lo tanto, no se trata de un proceso aislado, se en-
marca en un contexto social y cultural, así como de otras 
iniciativas. Claramente lo evidencia Sorj (Sorj y Guedes, 
2006, p. 221) cuando indica que para que las iniciativas 
de universalización del acceso contribuyan a la reducción 

de la pobreza, es necesario articularlas con otras políticas 
sociales como las de educación.

En suma, las tic son potencialmente beneficiosas 
para el desarrollo humano pero deben ser usadas con 
tal fin. Por otro lado, las personas deben tener acceso a 
las tic y tener capacidades para aprovecharlas. Tanto la 
desigualdad de oportunidades como la desigualdad de 
capacidades constituyen verdaderos obstáculos para que 
este proceso se pueda concretar. La brecha digital es un 
fenómeno complejo con el que las desigualdades sociales 
entran en interacción, y no se reduce al acceso sino que 
implica también el uso y la apropiación. La apropiación, a 
su vez, debe ser social para que el beneficio sea colectivo 
y de esta forma contribuya al desarrollo humano como 
proceso colectivo. La apropiación de las mismas puede 
o no contribuir al desarrollo humano. Por lo tanto, las 
iniciativas que buscan este fin deben prever acciones es-
pecíficas en esa dirección. 

Metodología

Este artículo se basa en datos sustentados en tres inves-
tigaciones sobre el Plan Ceibal, realizadas entre los años 
2009 y 2012 en la Universidad de la República de Uru-
guay, en las que participaron integrantes del grupo de 
investigación Observatic. En estos tres estudios se com-
binaron técnicas de análisis cuantitativo y cualitativo. A 
continuación, se detalla sucintamente la metodología de 
investigación de cada estudio.2 

Los datos cuantitativos se sustentan en procesa-
mientos de la Encuesta Nacional de Hogares que realiza 
el Instituto Nacional de Estadística del Uruguay. Éstos 
fueron procesados para conocer el acceso y la brecha de 
acceso de la población entre los años 2004 y 2014. 

La principal técnica cualitativa utilizada es la entre-
vista. En la investigación El Plan Ceibal: impacto comuni-
tario e inclusión social, realizada entre 2009 y 2010 (Rivoir, 
2010), se relevó información de los hogares beneficiados 
por el Plan Ceibal y de la comunidad. Se realizaron 39 en-
trevistas en profundidad con una pauta abierta a acto-
res locales conocedores del Plan (directores de escuela, 
inspectores regionales, autoridades y expertos locales), 
para conocer la historia del programa en su localidad, la 
dinámica actual y las características de las actividades 
realizadas y en curso. También se realizaron entrevistas 
a los 192 adultos de los hogares de niños beneficiarios 
del Plan Ceibal, a través de un cuestionario estructurado 
con preguntas abiertas que abarcaban las siguientes di-
mensiones: características socioeconómicas del hogar y 
características socioeducativas del entrevistado; opinión 
sobre las tic en general; cambios en los niños, el hogar y 
el barrio/localidad a partir del Plan Ceibal; descripción 
de los tipos de uso de la ceibalita (quiénes y para qué); y 
opinión sobre los beneficios del Plan. El trabajo de campo 
se realizó entre noviembre de 2009 y mayo de 2010.3
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En el estudio Plan Ceibal, un caso de usos de las tecno-
logías de información y de las comunicaciones en la educación 
para la inclusión social (Rivoir y Lamschtein, 2012a), rea-
lizado en 2011, se relevó documentación y se sistematizó 
información de documentos de política. Se realizaron 11 
entrevistas a informantes clave para actualizar la infor-
mación o complementarla. Se trató fundamentalmente 
de actores vinculados a Ceibal.

Por último, en el estudio de 2012, Cinco años del Plan 
Ceibal. Algo más que una computadora (Rivoir  y Lam-
schtein, 2012b), se procesaron las encuestas de hogares 
entre 2001 a 2011, para conocer la reducción de la brecha 
de acceso así como su relación con otras variables. Se rea-
lizaron 23 entrevistas a los actores educativos de nueve 
escuelas de contexto socioeconómico y cultural crítico. 
Se realizaron aproximadamente cinco por escuela (cua-
tro directoras, doce maestras, cuatro maestras de apoyo 
a Ceibal, una maestra comunitaria y los dos inspectores 
correspondientes a la zona de las escuelas). Las escuelas 
fueron seleccionadas por no tener programas especiales o 
experiencias piloto de apoyo a Ceibal, no contar con apo-
yos adicionales, complementarios o recursos extraordi-
narios para la implementación del Ceibal. La Administra-
ción Nacional de Enseñanza Pública las tiene catalogadas 
como “escuelas tipo”. El trabajo de campo se realizó a lo 
largo del mes de octubre de 2011. 

El Plan Ceibal en Uruguay 

El Plan Ceibal es una política pública de carácter univer-
sal implementada a partir del sistema público de educa-
ción. Basada en el programa One Laptop per Child, del 
Massachusetts Institute of Technology, forma parte de 
las denominadas iniciativas 1 a 1. Se implementa en Uru-
guay a partir de 2007, ha facilitado que cada niño, niña y 
docente del sistema educativo público posean una laptop 
con posibilidades de acceso a Internet a lo largo de todo 
el territorio nacional.

A partir de 2005 se intensifica la implementación 
de políticas específicas para la difusión de tic y la inclu-
sión digital, como la Agenda Digital Uruguay en sus tres 
ediciones (2007-2008; 2008-2010 y 2010-2015).4 Éstas se 
sustentan en organismos orientados a la difusión de las 
tic, la innovación e investigación, como la Agencia de 
Gobierno Electrónico y Sociedad de la Información, que 
fue creada a partir de 2005 y que incluye al Plan Ceibal. 

La implementación del Plan Ceibal significó la pues-
ta en marcha de una importante estructura organizacio-
nal y sistema de logística. A partir de una experiencia pi-
loto en un pueblo del interior del país, en 2007, se fue 
extendiendo geográficamente hasta completar todo el 
territorio nacional en 2010. En ese mismo año se amplió 
a los primeros tres años de educación secundaria. A fi-
nales de 2013, se había distribuido más de 1.000.000 de 
laptops a estudiantes y docentes, 2.795 instituciones edu-

cativas estaban conectadas a Internet, lo que represen-
ta una cobertura de 99% de los estudiantes. También se 
habían instalado 7.014 puntos de acceso inalámbricos y 
800 salas de video conferencia. El 50% de los estudiantes 
contaba con Internet a menos de 300 metros de su hogar. 
Asimismo, había 8.454 contenidos educativos, 3.430 kits 
de robótica en 484 centros educativos. También se im-
plementaron apoyos para el aprendizaje de inglés y ma-
temáticas mediante teleconferencias. Para marzo de 2014 
existen 1.879 puntos de acceso en espacios públicos en 
336 barrios de nivel socioeconómico bajo (Ceibal, 2014).

El Plan Ceibal fue creado en abril de 2007 por de-
creto5 del presidente de Uruguay, quien sostiene que la 
creación del Plan se enmarca en la necesidad de avanzar 
hacia la sic desde una perspectiva social y educativa. Para 
la conducción de dicho plan se constituyó una Comisión 
Directiva integrada por delegados de distintos organis-
mos del Estado.6

Las características institucionales del Plan han cam-
biado a lo largo de los años, así como la especificación de 
sus objetivos. Inicialmente sus cometidos eran generar 
inclusión social. A partir de la Ley de Presupuesto Na-
cional, por el artículo 842 del año 2010, al Centro Ceibal 
le compete: promover, coordinar y desarrollar planes y 
programas de apoyo a las políticas educativas para niños 
y adolescentes elaboradas por los organismos competen-
tes; contribuir al ejercicio del derecho a la educación y 
a la inclusión social mediante acciones que permitan la 
igualdad de acceso al conocimiento; desarrollar progra-
mas de educación no formal para toda la población que 
estuviera relacionada directamente con los beneficiarios 
alcanzados por las actividades del Centro.

En cuanto a la fundamentación educativa del plan, la 
integración de las tic en las aulas no es un fin en sí mis-
mo, pretende hacerse en función de la propuesta peda-
gógica. Según la documentación analizada, para el Plan, 
la mediación docente entre el objeto de conocimiento y 
la elaboración activa de los significados por parte de los 
estudiantes es fundamental en la construcción de co-
nocimientos. Al diseñarse como política educativa en el 
ámbito de la educación pública habilitó una perspectiva 
pedagógica de su evolución.

El Ceibal también generó instancias de formación di-
recta dirigida hacia los docentes por medio de cursos de 
elección voluntaria. Se organizaron talleres con el apoyo 
de las redes de voluntarios. A través de éstos se había ca-
pacitado ya a 40.000 profesores a finales de 2013.  Se creó 
la figura “maestro de apoyo Ceibal”, que en ese mismo 
año alcanza los 400 docentes, cuyo trabajo es colaborar y 
acompañar a las maestras en el uso educativo de las XO 
en clase. 

Desde el punto de vista logístico, el mantenimiento 
y la reparación de las XO se descentralizó en empresas 
locales y se dispuso una línea telefónica gratuita para la 
atención a usuarios. En estas empresas se reparan en for-
ma gratuita roturas de software y hardware que no hayan 
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sido generadas por mal uso; se brinda asesoramiento al 
usuario mediante atención personalizada; se venden car-
gadores, y se resuelven problemas de conectividad.

Según consta en documentos, y así lo manifiestan 
los directivos de Ceibal, desde el inicio se buscó que no 
se tratara simplemente de un programa de distribución 
de computadoras sino de un proyecto socioeducativo. 
Mediante el modelo de una computadora por niño y por 
maestro se buscó facilitar el cambio de las prácticas edu-
cativas y de los paradigmas tradicionales  (Garibaldi e 
Ibarra, 2011, p.16). Algunas de las acciones que buscaron 
esta diferencia se han señalado y pueden visualizarse es-
pecíficamente en la web del Ceibal (www.ceibal.edu.uy). A 
continuación abordaremos sus efectos, sus limitaciones y 
sobre todo su contribución al desarrollo humano. 

La brecha digital de acceso

Uruguay ha experimentado entre 2004 y 2013 muchos 
cambios relativos a la expansión de las tic y  a las polí-
ticas para su difusión. La implementación del Plan Cei-
bal se inscribe en un proceso de intensificación de las 
políticas públicas y crecimiento económico del país. Las 
políticas sociales que se llevan a cabo se encuentran en-
marcadas dentro de lo que se ha denominado Políticas 
Post Consenso de Washington.7 Se incrementa el gasto so-
cial en relación al pib a partir de 2004, manteniéndolo 
por encima de los promedios de América Latina (Silvei-
ra, 2007). 

En 2002, a partir de una crisis económica y social que 
experimenta el país, lo indicadores de pobreza e indigen-
cia se despegaron. Para 2004, 39% de la población vive 
bajo la línea de pobreza y  casi cuatro por ciento bajo la 
línea de indigencia. A partir de la superación de la crisis, 
el posterior crecimiento económico sostenido y las po-
líticas implementadas, en 2013 los índices de pobreza e 
indigencia bajaron notoriamente: 8% y 0,5%, respectiva-
mente (INE, 2014). Estos datos dan cuenta de una evo-
lución positiva del país en algunos indicadores sociales 
clave y también coinciden con la evolución de otros como 
el desempleo y el incremento del salario real.

En el período analizado se modifican los datos de in-
dicadores que dan cuenta de mejoras en las condiciones 
de acceso a las tic. Esto se puede apreciar en los datos 
que se presentan en la gráfica 1.

Como se observa en la gráfica 1, los hogares con com-
putadora pasaron de 19% en 2006 a 66% en 2013 y la co-
nexión a Internet pasó de 9,7% de los hogares en 2006 a 
52% en 2013. 

También se puede demostrar que con el Plan Ceibal 
la posesión de computadoras se distribuyó de forma más 
equitativa en los hogares del país. El quintil 1 correspon-
de a los hogares de menores ingresos y el quintil 5 a los 
hogares de mayor ingreso. 
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Gráfica 1
Porcentaje de hogares con acceso a computadora 
y conexión a Internet (2006-2013)

Fuente: Encuestas Nacionales de Hogares, Instituto Nacional de Estadísticas, Uruguay. 



En la gráfica 2 se observa que la distancia entre los 
sectores socioeconómicos, en cuanto al acceso, demues-
tra un salto abrupto, reduciéndose la distancia entre los 
más ricos y los más pobres, casi se equiparan. Llama la 
atención que el quintil 1 presenta porcentajes más altos 
que los quintiles 2, 3 y 4. Este cambio se ilustra más clara-
mente en la gráfica 3.

En la gráfica 3 se evidencia el cambio en estos años, 
el acceso a computadoras según quintiles de la población 
pasa de ser una pendiente a una curva en la cual los ex-
tremos se parecen y los quintiles del medio quedan reza-
gados. Analizados estos datos en profundidad y más allá 
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Gráfica 2. Porcentaje de hogares con microcomputador según 
quintiles de ingreso total del hogar per cápita (2006-2013)

Gráfica 3. Acceso a computadora por quintiles  
de la población, años 2006 y 2013

de la evidente reducción de la brecha de acceso por nivel 
socioeconómico, se explica la diferencia por la existencia 
de mayor cantidad de niños en edad escolar en los hoga-
res del quintil 1 que en el resto de los hogares.

Esta evolución se explica, en parte, por la expan-
sión de las tic que encontró apoyo en la difusión vía el 
mercado, sobre todo en los sectores medios y altos, pues 
fue favorecida por mejores ingresos de la población. No 
obstante, se entiende que la implementación de políticas 
para la sic influyó en dichos cambios.

Fuente: en base a las Encuestas Continuas de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.

Fuente: en base a las Encuestas Continuas de Hogares del Instituto Nacional de Estadística.



Brecha digital, usos y desigualdades  
sociales en interacción

El Plan Ceibal contó desde el inicio con un alto recono-
cimiento por parte de la población. Específicamente, se 
constató que fue un factor de estímulo para la educación 
y contribuyó  al  prestigio de la educación pública, pues 
se trató de una iniciativa en la que la innovación de en-
tregar una computadora por niño y docente se concre-
tó en las instituciones de enseñanza pública, en ventaja 
frente a la privada. De acuerdo a lo manifestado por los 
entrevistados del sistema educativo y por informantes 
calificados en las localidades, su implementación generó 
un mayor sentido de equidad social: la escuela pública 
constituye un símbolo de inclusión social en Uruguay y 
es el ámbito educativo por excelencia de los sectores so-
cialmente más vulnerables.

De acuerdo a las entrevistas realizadas en 2009 y 
2010, el efecto simbólico sobre las poblaciones más vul-
nerables fue muy marcado, el acceso al bien tecnológico 
“ceibalita” contribuyó a la percepción de inclusión social, 
es decir, de que son tomados en cuenta estos sectores. 
Los testimonios recogidos en las entrevistas mostraron 
la valoración positiva que los entrevistados emitieron 
acerca de la posesión y de la exhibición realizada por los 
niños con las computadoras en los espacios públicos de 
los barrios más pobres y las zonas rurales del país. 

Esto evidenció el acceso a un bien de consumo suma-
mente valorado e inaccesible vía el mercado para los sec-
tores más pobres de la sociedad uruguaya y que es con-
siderado como un factor igualador de oportunidades por 
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Positivo para el aprendizaje Negativo para el aprendizaje

“Acceden a información que antes no se disponía”

“Favoreció para bajar material, leen mucho, leen más  
porque tienen que leer lo que bajan”

“Sabiéndola usar, favorece mucho el estudio porque  
a veces tenían que pagar un cyber y esperar”

“En las letras, aprenden a escribir bien.  
En la búsqueda de información”

“El niño está más interesado en el estudio”

“Capacidad en cuanto al acceso, computación e Internet”

“En los deberes porque le gusta buscar y encontrar cosas”

“Favorece en el conocimiento y la facilidad de escribir.  
Con la computadora estudian más”

“Lo ayudó en todo porque la maestra le da importancia, 
entonces la cuida mucho y busca información y trabajos”

“Como aspecto negativo es que se olvidaron de los libros”

“No usa más el cuaderno. Tienen faltas de ortografía,  
no escriben más. Retarda el crecimiento si no se lo educa  
y no lucha por superarse”

“En la escritura, tienen muchas faltas, creo que adelanta 
por un lado pero atrasa por otro”

“Escribe menos en el cuaderno, ahora todo es en la  
computadora. Para él que recién empieza le cuesta  
dibujar las letras”

“Escriben menos, yo creo que es importante la caligrafía”

“Escriben menos. Los deberes los ponen todos en  
la computadora”

“Retrasó el uso de mapas, de dibujos, lectura y copia.  
Desfavorece la ortografía. No saben hacer un mapa”

parte de los entrevistados, tanto por su valor monetario 
como por su valor simbólico.

La alta y positiva valoración del Plan que desde el 
inicio hizo la población se basa sin duda en los beneficios 
que éste mismo generó en forma inmediata, en lo refe-
rente a la ampliación de oportunidades y a la educación 
de las niñas y los niños en términos más generales. 

Los entrevistados también destacaron el acceso a la 
información y al conocimiento a través de Internet como 
uno de los factores más importantes y beneficiosos. 

De lo manifestado por los entrevistados, expuesto 
en el cuadro, se evidencian algunos elementos más be-
neficiosos para los sectores más excluidos. Es el caso del 
acceso a información que antes no estaba disponible o 
implicaba acceder en forma privada y paga. También se 
menciona la motivación de los niños para estudiar, así 
como las habilidades digitales adquiridas.

Por otra parte, se observa que los aspectos negativos 
se registran en torno a cuestiones relacionadas con las 
nuevas formas de aprender, es decir, que los informantes 
registran como carencia o perjudicial que no existan ac-
tividades características del trabajo escolar. Es el caso de 
habilidades como el trazo de mapas y la caligrafía o que 
escriban menos porque “no usan el cuaderno”.

El hecho de haber entregado desde el inicio las com-
putadoras tanto a maestras como a alumnos constituye 
un factor importante en la educación. A diferencia de la 

Tabla 1. 
Aspectos positivos y negativos para el aprendizaje, 
según opinión de padres beneficiarios del Ceibal

Fuente: elaboración propia. En base a entrevistas a adultos de los hogares con niños beneficiarios de Ceibal (Rivoir y otros, 2010).



propuesta de One Laptop Per Child diseñada por Nicho-
las Negroponte8 y su equipo, se incluyó a las maestras 
como beneficiarias. Esto significó un reconocimiento a su 
rol en el proceso y, por lo tanto, a la utilización educativa 
que se buscaba. La adaptación a la idea original eviden-
ció una discrepancia respecto a la teoría de que esta in-
clusión tecnológica permitiría eludir a los docentes en el 
proceso educativo, en tanto atajo al conocimiento, como 
proceso autónomo de los niños.

La incorporación de los docentes careció en un ini-
cio de capacitación para utilizar la tecnología. Progresi-
vamente se fueron creando ámbitos para su formación. 
Sin embargo, aún persiste la demanda, sobre todo cuan-
do se consulta a estos actores educativos. Las iniciativas, 
en términos de capacitación, creación de contenidos, par-
ticipación de la sociedad civil, han sido variadas y han 
atravesado diversas etapas y experiencias.

Cabe señalar que aun cuando se utilizaba el recurso 
tecnológico brindado por el Plan en clase o para el apren-
dizaje, sólo fue considerado como un componente para 
la evaluación y calificación de las maestras hasta el año 
2012. Recién en esa oportunidad se comenzó a consul-
tar a las docentes sobre si lo utilizaban en sus prácticas 
educativas, valorándolo positivamente en su desempeño.

Uso y apropiación de la ceibalita  
con fines de desarrollo

A partir de la información analizada podemos sostener 
que el Plan Ceibal ha contribuido a la reducción de la bre-
cha digital, en términos del acceso y la conectividad, en 
forma significativa. Desde la perspectiva asumida en este 
artículo, conocer tanto el uso que se le ha dado a las cei-
balitas como su evolución es importante para analizar la 
brecha y la apropiación con fines de desarrollo humano y, 
dado el contexto, con fines educativos. 

A partir de las encuestas de seguimiento y monito-
reo del propio Ceibal se constata un uso típico infantil de 
las ceibalitas fuera de la escuela: principalmente las usan 
para navegar,9  jugar, sacar fotos y dibujar (Cepal, 2009, 
pp. 54-55). Posteriormente, y debido a la implementación 
de iniciativas específicas, las utilizan para programar (lo 
hace el 50% de los niños). 

Estos usos dependen, en parte, del estímulo recibido 
en la escuela, de los recursos brindados por el Ceibal y 
de los distintos programas existentes. No son estáticos 
y registran distintas trayectorias que dan cuenta de su 
evolución en distintos sentidos.

En la investigación de 2010 se sistematizaron dos 
tipos de trayectorias de uso. La primera indica la evolu-
ción de un uso inicial intensivo hacia una disminución 
del uso. La segunda da cuenta de un uso inicial que se va 
diversificando. 

La trayectoria uno es la que cursa la mayoría de los ni-
ños. Indica que luego de un uso intensivo debido a la moti-

vación y entusiasmo inicial, el uso se estanca y disminuye. 
Los elementos que dan cuenta de este desestímulo son:

•	 La pérdida del entusiasmo por el aparato nuevo
•	 Los usos repetidos (de juegos, sacar fotos, filmar…) 
•	 Problemas técnicos de conectividad o bloqueo 
•	 Falta de estímulo de la escuela y las maestras en  

el uso escolar
•	 Falta de conectividad en la casa 
•	 La existencia de otra computadora en el hogar

La segunda trayectoria demuestra una evolución de 
un inicial uniforme en pocas tareas pero que evolucio-
na a una diversidad, acompañada en algunos casos de 
mayor uso o uso más intenso. En esta ocasión no fueron 
muchos los casos en los que los entrevistados manifes-
taron que los niños incrementaron el uso. Tal evolución 
se constató fundamentalmente en hogares que poseían  
computador con anterioridad al Plan y que pertenecían 
esencialmente a pequeñas localidades o barrios de con-
texto desfavorable.  

Algunos señalamientos realizados por los entrevista-
dos en esta evolución, son:

•	 Siguieron entusiasmados con los usos lúdicos y se 
ampliaron los juegos y la búsqueda de los mismos

•	 El uso aumentó con la demanda de la utilización por 
parte de la escuela: pedidos y tareas específicas soli-
citadas por la docente

•	 El uso cambió: “La siguen usando mucho, pero antes 
más para juegos, ahora más para material”

•	 La existencia de una diversificación de distintos ti-
pos de uso: “[Aumentó,] porque pudieron realizar 
otras actividades, no siempre el mismo juego”. “La 
usa cada vez más porque va aprendiendo, la usa para 
poemas, escritura, sacar fotos”. “La sigue usando 
para todo. Antes sólo [jugaban], ahora buscan en In-
ternet y bajan música, buscan más cosas”.

•	 La posibilidad de conexión a Internet ayudó a que los 
niños se mantuvieran interesados y buscaran nuevos 
usos y finalidades en el uso, diversificándolo 

•	 La diversificación de los usos y los programas, inclu-
yendo la actualización de los mismos, provocó pro-
fundización y aumento de usos. 

En la segunda trayectoria se profundiza e intensifica 
el uso. En la primera el uso disminuye con los problemas 
de conectividad y falta de acompañamiento adulto o do-
cente, y por lo tanto el uso repetitivo resulta un desestí-
mulo. En sentido contrario, el acceso a nuevos contenidos 
favorece el uso. De esto se concluye que el rol motivacional 
es central para un uso intensificado, particularmente en 
el ámbito educativo. El estímulo de la escuela es funda-
mental pero también lo son los aspectos de infraestructu-
ra y mantenimiento de las máquinas en funcionamiento, 
como la conectividad. 
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Desde 2010 a la fecha sendas iniciativas se han de-
sarrollado a los efectos de subsanar estos problemas y 
fomentar así el uso más provechoso del recurso tecnoló-
gico. Se pueden mencionar las mejoras en la infraestruc-
tura: más puntos de acceso público, conectividad en las 
escuelas y logística de reparación de las computadoras. Se 
han ampliado y aumentado los contenidos disponibles en 
la página de Ceibal, así como las iniciativas de desarrollo 
de los estudiantes; esto incluye libros de texto, juegos, 
presentaciones, etcétera. Se han ensayado distintos apo-
yos a las escuelas para estimular el uso educativo. Figuras 
como el maestro de apoyo ceibal, la facilitadora, los maes-
tros comunitarios, o incluso iniciativas de la Universidad 
(Flor de Ceibo,10 o de voluntarios (Rapceibal) 11 contribu-
yen a apoyar este trabajo. Además, se han desarrollado 
proyectos concretos de robótica, competencias en Mate-
máticas, evaluaciones en línea, entre otros, que también 
han contribuido con esta tendencia. 

En suma, al inicio se registra un uso intensivo por 
parte de los niños por la novedad y el entusiasmo de 
explorar los contenidos de las mismas, principalmente. 
Luego de este primer impacto, el uso decae en frecuen-
cia, o aumenta, dependiendo de las características de los 
hogares y de la estimulación al uso por parte de la es-
cuela y el hogar. La utilización intensiva al inicio tiende 
a disminuir en la mayoría de los casos, en tanto que un 
grupo más pequeño la intensifica o la mantiene mediante 
la diversificación del uso. Se detectó que esta evolución 
está determinada por las características de los hogares y 
de la estimulación del uso por parte de la escuela y de la 
maestra en particular. La principal fuente de aprendizaje 
en el uso está en la continuidad, diversificación y profun-
dización del mismo. En tal sentido, resulta fundamen-
tal destacar que no hay una evolución lineal del uso, sino 
factores que indicien que el uso por parte de los niños 
se oriente en uno u otro sentido, particularmente en el 
uso educativo. Las iniciativas realizadas por esta política, 
que trascienden lo tecnológico y que no se limitan a brin-
dar el recurso y la infraestructura, aunque los incluye, así 
como su mejora y perfeccionamiento, es lo que ha permi-
tido un avance en los usos de las ceibalitas. 

Aun cuando existen estudios que dan cuenta de avan-
ces y limitaciones respecto al beneficio educativo de este 
tipo de iniciativas, no hay elementos concluyentes en 
términos absolutos (Sunkel y Trucco, 2012). Los estudios 
realizados sobre Ceibal evidencian la importancia que ha 
tenido el acceso a la información y al conocimiento a tra-
vés del acceso a Internet para el aprendizaje. Se trata de 
uno de los principales elementos destacados tanto por los 
encargados de los niños, como por las docentes. Según 
ellos, significó un salto cualitativo sobre todo para los sec-
tores que estaban más excluidos del acceso a estos recur-
sos, desde el punto de vista económico (los más pobres) o 
territorial (las zonas rurales) (Rivoir, 2010). 

En los ítems anteriores pudimos observar la impor-
tancia del aspecto motivacional en el uso educativo que 

los niños han hecho de las ceibalitas. La investigación rea-
lizada en los estudios de caso de cuatro escuelas de la pe-
riferia de Montevideo (Rivoir y Lamschtein, 2012b) visua-
liza que este aspecto se encuentra a varios niveles. A nivel 
funcional, por parte de la Dirección del centro educativo, 
de la maestra e incluso de los inspectores que consideran 
importante el uso de la ceibalita en sus evaluaciones. Un 
factor central es el estado y mantenimiento de la máquina 
y la estabilidad de la conectividad. Se trata de componen-
tes esenciales para el trabajo y la utilización en el aula, por 
ende, determinan un mayor uso en la escuela así como un 
uso educativo por parte de los niños. La importancia del 
aspecto motivacional también se evidencia en la contri-
bución a la autoestima de los niños manifestada por los 
docentes o el orgullo que demuestran los adultos de los 
hogares —madres y padres u otros familiares—. Lo cual 
tiene una altísima repercusión e impacto positivo sobre 
todo para las poblaciones más excluidas socioeconómica, 
territorial y culturalmente (Rivoir, 2010; Rivoir y Lam-
schtein, 2012a).

La adquisición de habilidades digitales y el recurso 
para el entretenimiento fueron indicados tanto por los 
decisores del Plan Ceibal en sus evaluaciones del mismo, 
como por los propios niños beneficiarios, sus progenito-
res y los actores a nivel de las escuelas, maestras y di-
rectores, en todas las investigaciones. En definitiva, se 
trata de una reducción de la brecha a partir de afectar la 
desigualdad en el acceso pero también en las habilidades 
y en los usos. Esto conforma nuevas oportunidades para 
el desarrollo humano logradas a partir de la construcción 
de capacidades específicas de la sociedad de la informa-
ción y el conocimiento.

Todos estos aspectos que contribuyen al desarro-
llo humano se generan en un marco de dificultades, 
obstáculos y adversidad. En particular, a pesar de ha-
ber mejorado la situación socioeconómica del país y 
la priorización de la educación como política social en 
particular, los contextos socioculturales de trabajo en 
las zonas más deprivadas en las que se implementa el 
Ceibal implican condiciones de trabajo muchas veces 
adversas. A partir del estudio de la implementación de 
Ceibal en cuatro escuelas de contexto crítico se pudieron 
analizar cuáles son los componentes más destacables en  
ese sentido.  

En primer lugar, se comprobó que el mal estado de 
las máquinas es un problema central, según manifies-
tan los docentes. Este diagnóstico coincide con lo detec-
tado por Ceibal respecto a que en 2012 en los sectores 
de contexto más desfavorable una tercera parte de las 
máquinas no estaba en funcionamiento.12 Lo cual ha 
motivado acciones e intervenciones específicas para so-
lucionar el problema, considerando sobre todo que afec-
ta mayormente a los niños de escuelas de población más 
vulnerable. 

Según los profesores, la existencia de un porcentaje 
alto de equipos fuera de funcionamiento consume mu-
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cho tiempo y energía, propia y de la institución. Des-
estimula el trabajo con ese recurso con consecuencias 
sobre la frecuencia y calidad de uso. Se genera una bre-
cha de segundo orden entre aquellos niños que tienen la 
máquina en condiciones de uso y aquellos que no. Esto 
evidencia que se reproduce la desigualdad social sobre 
la brecha digital de uso, aun en el marco de una políti-
ca de reducción de la misma, por tanto, se requiere de 
atención específica.

En este sentido, es importante implementar accio-
nes que estimulen los usos en contexto. La implemen-
tación de estímulos, apoyos y acompañamientos casi a 
la medida de la población, más allá de las virtudes de la 
universalización de la política.

En esta investigación sobre la implementación del 
Plan en escuelas de contexto social crítico (Rivoir y 
Lamschtein, 2012a) se reafirma lo que se había analiza-
do en 2010: se mantiene la centralidad de los docentes 
en el proceso de apropiación de la tecnología. La impor-
tancia de intensificar el uso por parte de las maestras 
y en particular el uso educativo. En la perspectiva de 
los actores, la falta de preparación parece ser un factor 
importante, a pesar de las múltiples iniciativas desa-
rrolladas al respecto. 

Algunos de los entrevistados de los centros educa-
tivos destacan también la importancia de capacitar a la 
población para la recepción de este beneficio y el cuida-
do del mismo. Afirman que con esto podrían mejorar el 
estado de las máquinas y el buen uso. Lo cual lograría 
evitar esa segunda brecha creada entre quienes tienen 
la ceibalita en funcionamiento y quiénes no. 

En suma, a la vez que se constatan los factores que 
contribuyen al desarrollo humano surgen elementos críti-
cos y constricciones vinculadas al contexto socioeconómi-
co y cultural que limitan el aprovechamiento del recurso 
tecnológico con ese fin: la dimensión social que refiere a 
las capacidades sociales y culturales de los sectores más 
deprivados que constriñen el acceso y el uso a pesar del 
beneficio otorgado por la política; de allí la importancia 
de capacitar tanto a los actores educativos en el uso edu-
cativo de la ceibalitas como a la población en el uso y cui-
dado de las mismas.

Como hemos podido observar, a partir del aprove-
chamiento de los recursos brindados en el marco de la 
política, y aun partiendo de condiciones mínimas de ac-
ceso, se ha podido diversificar los usos de las ceibalitas 
y consolidar oportunidades de desarrollo humano. La 
evolución de estos usos se ha modificado según las ca-
pacidades, las condiciones del contexto sociocultural de 
las personas que las incorporan a sus vidas, y las activi-
dades implementadas con tal fin en los centros educa-
tivos. Sin embargo, mientras se reducen desigualdades 
de partida surgen otras que denominamos brechas de 
segundo orden, por trascender el acceso y ser relativas 
al uso y apropiación, limitadas por elementos del con-
texto social.

Conclusiones

En este artículo se retomaron hallazgos de tres investiga-
ciones sobre la primera experiencia de implementación de 
la propuesta “un niño una computadora” a nivel universal 
en la educación pública, el Plan Ceibal de Uruguay. 

A partir del análisis estadístico de las encuestas de 
hogares en el período 2006-2012 se constató que se pro-
dujo una reducción de la brecha digital de acceso asociada 
a la puesta en marcha del Plan Ceibal. En particular, con 
beneficio para los sectores económicamente más vulne-
rables de la población.

Se verificaron y analizaron otros cambios relativos 
a distintas dimensiones de la brecha digital que contri-
buyen al uso de las tic con fines de desarrollo humano. 
Es el caso del acceso a información y conocimiento del 
que han sido especialmente beneficiados —y lo han va-
lorado así—  los sectores social, cultural, económica y 
territorialmente más desfavorecidos. Se destaca el sig-
nificado simbólico de la posesión de la computadora, el 
impacto en la autoestima de los niños y el acceso a más 
oportunidades por el desarrollo de habilidades digita-
les. Tal reducción de las desigualdades fue constatada 
en centros educativos y zonas donde residen los niños 
provenientes de las poblaciones más excluidas. 

En el período estudiado Uruguay experimentó cam-
bios favorables y sostenidos en el tiempo en sus indicado-
res de desarrollo humano. Esto favoreció y generó un con-
texto de oportunidades crecientes para diversos sectores 
de la población beneficiaria del Ceibal. Se puede afirmar 
que se trató de un proceso que evidencia un círculo virtuo-
so de construcción y retroalimentación de oportunidades 
a distintos niveles (económico, educativo y cultural). Cabe 
suponer entonces que esta retroalimentación deberá con-
tinuar para esperar mejores resultados. 

No obstante, se constató que como desigualdad digi-
tal la brecha digital interacciona con otras desigualdades 
sociales. Éstas influyen en la capacidad de apropiación de 
los niños en forma diferencial. Los niños en condiciones 
más vulnerables desde el punto de vista social y cultural 
también son los más afectados en cuanto a privaciones 
digitales, ven disminuidas sus oportunidades aun en el 
marco de los beneficios de la política mencionados. Es en 
esta población donde hay menos máquinas en funciona-
miento y, por ende, más dificultades para su uso y para el 
aprovechamiento educativo en particular. 

Se puede concluir que los usos y el aprovechamien-
to dependerán de la evolución de las condiciones de vida 
en general de la población y de la consolidación de ac-
ciones e iniciativas específicas para fomentar estos usos 
en los distintos sectores y actores de la población. Dadas 
las desigualdades preexistentes, iniciativas de carácter 
homogéneo sólo servirán para reproducirlas. Se requiere 
de iniciativas específicas y contextualizadas, de acuerdo a 
las condiciones de partida, para lograr una contribución 
al desarrollo humano, particularmente en sus dimensio-
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nes social y educativa. Persisten desafíos para continuar 
profundizando en dichas transformaciones. No se trata 
de meros avances tecnológicos sino de procesos sociales, 
de innovación pedagógica e institucional a nivel de ense-
ñanza pública.

Para finalizar, cabe destacar que la deprivación de 
oportunidades derivada de las dificultades de acceso a las 
tic en Uruguay tiende a ser eliminada y la derivada de 
las desigualdades en el uso y el aprovechamiento tam-
bién ha disminuido significativamente. Este devenir ha 
constituido al acceso y al aprovechamiento educativo de 
las tic en un derecho de los niños y niñas uruguayos y 
no un privilegio de pocos. Es de esperar que se produzca 
una consecuente reducción de la exclusión digital y una 
mayor equidad en la inclusión digital que derive en la in-
clusión social y el desarrollo humano en esta sociedad de 
la información y el conocimiento. 

Notas

1 Ésta se consolida a partir de varios elementos: la revolución 
producida por la incorporación de las tic a todos los ámbitos; 
la reestructuración socioeconómica del capitalismo y estatismo; 
los movimientos socioculturales de los años sesenta en eua y 
Europa; la consolidación de un nuevo paradigma tecnológico 
basado en tic; el proceso de globalización; las manifestaciones 
culturales hipertextuales, en particular Internet; la debacle del 
Estado nacional,  la redefinición de la representación política; la 
crisis de las bases del patriarcalismo que redefine la formación 
de la personalidad; el vacío institucional a partir de crisis del 
Estado y la familia y la consolidación y expansión de comunas 
fundadas en valores; el avance del conocimiento científico; los 
cambios culturales, y la redefinición de la relación entre ciencia 
y naturaleza (Castells, 2000).

2 Los informes y otras publicaciones basadas en estas investigacio-
nes están disponibles en línea y referenciados en la bibliografía 
del presente artículo.

3 Se diseñó una muestra teórica para la selección de los entrevis-
tados con base en la selección de cuatro regiones socioeconómi-
cas del país, buscando contemplar la diversidad existente (Veiga 
y Rivoir, 2004). Es una muestra estratificada de los hogares por 
barrios de contexto desfavorable (bcd), barrios de contexto favo-
rable (bcf) y pequeñas localidades (pl); los hogares entrevistados 
tenían que tener al menos un año de incorporación al Plan Ceibal, 
de modo de controlar el tiempo de exposición al Plan, además de 
que se considera éste un plazo razonable para que la “ceibalita” ya 
se encuentre incorporada a la dinámica y rutina de los usuarios.

4 Ver <http://www.agesic.gub.uy/innovaportal/v/258/1/agesic/
agenda_digital.html> [fecha de consulta: 30 de julio de 2014].

5 Decreto Nº 144 del 18 de abril de 2007.
6 Laboratorio Tecnológico del Uruguay, Administración Nacional 

de Educación Pública, Consejo Directivo Central, Consejo de Edu-
cación Primaria, Ministerio de Educación y Cultura, Agencia para 
el Desarrollo del Gobierno de Gestión Electrónica y la Sociedad 
de la Información y del Conocimiento, Agencia Nacional de In-
vestigación e Innovación, Administración Nacional de Telecomu-
nicaciones.

7 Según Serna (2010), plantean una articulación Estado-sociedad ci-
vil que frena procesos privatizadores y revaloriza al sector público; 
adoptan un enfoque desde los derechos ciudadanos y humanos; la 
transferencia de ingresos monetarios con condicionalidades para 
las familias; políticas focalizadas hacia una diversidad de vulnera-

bilidades y lucha contra la discriminación de edad, género y raza; 
reconocimiento de los límites de las políticas sociales para la su-
peración de problemas estructurales; articulación de las mismas a 
una matriz de protección social a mediano y largo plazo.

8 Ver  <http://one.laptop.org/about/education>  [fecha de consul-
ta: 30 de julio de 2014].

9 Ve r  < f i l e : / / / C : / U s e r s / F C S % 2 0 2 0 1 4 / D o w n l o a d s /
EVALUACI%C3%93N%20ANUAL%20EN%20PRIMARIA%20
2009%20-%202011.pdf> [fecha de consulta: 30 de abril de 2014].

10 Ver <http://www.flordeceibo.edu.uy/>.
11 Ver  <http://rapceibal.info/>.
12 Ver “Resultados del monitoreo del parque de XO en primaria se-

gún contexto sociocultural 2005–ANEP, abril-agosto 2012, Depar-
tamento de Monitoreo y Evaluación Plan Ceibal, en <file:///C:/
Users/FCS%202014/Downloads/Anexo-Resultados-del-estado-
del-parque-de-XO-en-Primaria-2012-segun-contexto-2005_
QFWLBE.pdf>  [fecha de consulta 30 de julio de 2014].
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